





Compañeros 


» 

Desde la última lucha colectiva de 
la cual nos fué dado arrancar benefi- 
cios parciales, se ha notado en el co- 
rrer del tiempo una tendencia de reac- 
.ción por parte de los patrones firman- 
tes del pliego de condiciones. 

Los unos, dando incapies al com- 
promiso, volvieron ú restablecer el 
horario de 9 horas; los otros, no con- 
fiando con el personal les buscaron 
camorra bajo pretextos fútiles para 
reemplazarlos por gente más sumisa é 
imponerle sueldo y horario según sus 
caprichos. Le 

Bien mirado, defienden sus intereses, 
en la perfecta seguridad de la cobar- 
día é¿ indiferencia de los 
fundidores. 

Inútil estampar nombres. Todos los 
conocerán y lo silencian. 

Pues ¿qué piensan los “compañeros 
delante semejante reacción patronal? 
¿Creen necesaria la acción en conjunto 
de todas las energías para poner ba- 
rrera consciente y firme á las nuevas 
conquistas capitalistas? ¿O están con- 


camaradas 


vencidos de la inutilidad de las fuer- - 


zas para dejarse abandonar á, la fata- 
lidad de los factorés opresivos? 


La Comisión. 


¡_ ___ ——— 


OS ipreductibles 


1 


Sin remontar las Jiversas etapas 
recorridas por la humanidad, siempre 
en busca de mejor estar, nos limitare- 
mos en detener nuestra vista en el 
ambiente presente, para analizar con- 
diciones de vida que, bajo un barniz 
de riqueza fabulosa, conceptos de de- 
rechos equitativos, apariencias 
caridad y filantropía, encierran el más 


de 


terrible de los dilemas que jamás se 
haya presentado á los hombres en su 
afán de libertad y de justicia. 

Las religiones todas se esforzaron 
de interpretar los deseos, las aspira- 
ciones confusas de los hombres y de 
los pueblos: la realización de una vida 
de dicha y de felicidad, que por serle 
imposible en esta existencia terrestre, 
colocaron en los puntos inaccesibles de 
los Olimpos, moradas de los dioses, ú 
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en el paraiso, sitio de delicias veles- 
tiales. Predicaban resignación en esta 
tierra, y explotaban el terror que ins- 
piraba el misterio de la muerte, fenó- 
meno terrible y sobrenatural que im- 
plique, para el hombre ignorante, una 
vida nueva en un mundo desconocido, 
donde los sacerdotes les prometían 
todo cuanto ellos aspiraban aquí abajo. 

Asi mantenían bajo sus dogmas im- 
béciles y degradantes esos inmensos 
rebaños que solicitabim los sacerdotes 
con fervor ardiente, para que intervi- 
nieran acerca de los dioses, pidiéndoles 
les fueran propicias todas sus empre- 
sas y satisfechos todos sus deseos ra- 
cionales ú irracionales. 

Siglos y siglos de esclavitud reli- 
giosa y política, condenaron dogmas 
y leyes que justificaron la apropria- 
ción de cuanto existía en esta tierra 
por parte de los astutos y privilegia- 
dos, estableciendo, como la cosa más 
natural, la existencia. de castas y cla- 
ses, dividiendo los hombres en dueños 
y esclavos, en señores y siervos, y lo 
que hoy presenciamos y soportamos, 


el régimen capitalista con asalariados - 


y patrones y sus consecuencias fata- 
les, el pauperismo más desgarrador, 
codeándose con la riqueza más corrup- 
tora. 

Los contrastes monstruosos que no 
se chocan por ser mantenidos por Ca- 
ñones y bayonetas, cuando el Código 
no basta. 

Como las religiones todas tuvieron 


sus sacerdotes, intérpretes de las divi- 


mentalidades 
primitivas ellas), los tuvieron también 
los régimenes económicos, y hombres 
se encontraron que, por medio de fór- 
mulas que tenian todo el carácter 
cientifico de la época, se hicieron los 
defensores de la iniquidad, encerrada 
en las relaciones de desigualdad que 
unían los hombres. 


nidades, (creaciones de 


Aristóteles decía que la esclavitud 
era la cosa más natural y necesaria 
en un estado social bien organizado. 
La servidumbre encontró sus apolo- 
gistas, y los comunalistas del siglo 
XIl fueron denunciados como los peo- 
res enemigos del orden social por filó- 
sofos € historiadores, por querer esca- 
par á las exigencias brutales del régi- 
men feudal. 

A medida que tomaba cuerpo el 
capitalismo, surgieron también los eco- 
nomistas que buscaron las leyes que 





lenITabo POR OBREROS 


El primer deber del obrero que | 
aspira 4 su libertad económica, es | Aparece 
asociarse con los compañeros de ofi- 
cin, luego con todos los asalariados. 


A 


regirían la nueva fórmula económica 
y lo alcanzaron, ya que hoy imperan 
sus dogmas, sobre los cuales descan- 
política 
y moral de las sociedades modernas. 

Despreciando las leyes más elemen- 
tales de humanitarismo, enuncian la 
ley de la concurrencia, como la ley 
universal que rige y asegura la vida 
del individuo y la sobrevivencia de las 
especies. El más fuerte más 
apto: suya es la victoria en la lucha 


san la estructura económica, 


es el 


por la existencia y ningún concepto 
de conmiseración debe detenerlo en su 
ascensión. Nietzche triunfa en su 
«Seamos duro y cruel» y Tolstoi es 
derrotado en su filosofía de pasivismo 
y resignación asiática. Los sollozos de 
de 
más, las abyecciones inherentes á la 


las victimas, los sufrimientos los 
miseria, nada les apiadu. La piedad es 
de los débiles, caminan 
sobre los muertos y los inadaptables. 
Darwin sirve de pedestal á la elabo- 
ración de tan 


los fuertes 


inhumana doctrina de 
individualismo dilatado. 

El trabajo, factor de todas las con- 
quistas del hombre sobre la naturale- 
za, no beneficia, sino á los detentado- 
res de la riqueza social, hija de los 
esfuerzos de las comunidades en acti- 
vidad fecunda. Fué despreciado en 
todos los tiempos: y los honores, las 
distinciones, no son nunca recompensa 
merecida del esfuerzo propio, sino de 
una suma cuantiosa de energías anó- 
nimas, que silenciosamente en la ab- 
yección moral, como en la miseria 
fisiológica, pagan con el único tin de 
recibir la ínfima retribución que les 
permite alimentar su vida de misera- 
ble, falta de luz y de elevación de 
miras. Vivir y reproducirse, he ahi el 
círculo del pobre. A 

Las artes, los goces delicados que 
produce todo cuanto eleve en la vida 


moral y artística, les es negado. Bes- 


tia de carga nace, está condenado en- 


soportar su destino hast la muerte. 

Se comprende. Cuando la ley afirina 
la igualdad de derecho delante de ella, 
no se equivoca. Pero es un sarcasmo, 
una ironía cruenta. 

Finge ignorar que si el derecho es 
igual para todos, las condiciones de 
vida difieren y enfrente del imecanis- 
mo agrícola, industriul y comercial, el 
que únicamente tiene sus dos brazos 
y su inteligencia escasamente desarro- 
llada, está en una situación 


de infe- 


mensualmente 


HIERRO 


de Obreros Fundidores y Modelistas 





La conciliación entre el trabajo y 
el capital es imposible, pero-cada 
nueva lucha da lugar á transaccio- 
nes que se aproximan á la jasticia. 


Eliseo Reclus. 


Secretaría: SOLIS 1769 


rioridad con aquel que. poniéndolo 
todo, fortuna, instrumento de trabajo, 
instrueción técnica, etc., es dueño de 
emplearlo y lo tiene bajo su absoluta 
dependencia. Ahi está la crueldad de 
la ley de la concurrencia, y sobre la” 
cual se regula la oferta y la deman- 
da, las fluctuaciones y oscilaciones que 
someten al obrero á todas sus eontin- 
geneias de trabajo y de paro, es de- 
cir, de subsistencias % de privaciones. 

La producción, hoy día, no es regu- 
lada por las necesidades individuales 
y colectivas. Si bien es cierto que los 
productores deben de guiarse relativa- 
mente sobre la facultad consumidora 
de los hombres á quienes ofrecen sus' 
productos, no es menos cierto que se 
produce ciegamente y que de cuando 
en cuando estallan crisis profundas 
causadas por la imprevisión, por no 
haber calculado bien las probabilida- 
des de salida del producto, elaborado 
en «cantidades mayores de la capaci- 
dad consumidora. No que todas las 
necesidades sean llenadas, sino que los 
hombres careciendo del elemento no- 
minal, represéntando el valor de las 
cosas, se ven privados de ellas. Como 
consecuencia de ese derroche de ener- 
glas, en producir artículos sin salidas, 
regiones enteras paralizan sus activi- 
dades, millares de obreros son despe- 
didos, víctimas del desconcierto eco- 
nómico presente y de la imprudencia 
especuladora del capitalista, que solo 


tenía en vista su beneficio único 


sin 

preveer el desastre que fraguaban. 
Li crisis monetaria de los Estados 
Unidos, que eonmocionó el mundo 


financiero de los 


dos continentes, es 
otra prueba de lo morboso que es este 
régimen de robo y especulaciones gi- 
gantescas. 

Algunas docenas de usureros y es- 
peculadores sin escrúpulos se apoderan 
del mundo financiero é imdustrial, se 
lanzan en empresas locas 0 ¡magina- 
lle- 
nados en parte por pequeñas econo- 
mías de trabajadores honestos y rudos, 


rias, reuniendo fondos inmensos, 


que confían sus haberes seducidos por 
ganancias engañadoras en manos de 
esas sociedades Un día se 
presentan algunos para cobrar, el ca- 
jero no puede satisfacer el pedido. La 
voz de alarma es dada, el pánico se 
apodera de Jos depositantes que acu- 
den precipitadamente á 
iondos amenazados, 


dudosas. 


retirar sus 
Pero encuentran 








la ventanilla cerrada; la casa suspende 
los pagos por falta de elementos cir- 
culantes. El país recibe una sácudida 
terrible, el comercio desconfía, la in- 
dustria se paraliza, los bancos se cie- 
rran: en una palabra, la vida activa 
se resiente en todas sus manifestaciones 
y se detiene á la expectativa de una cá- 
tástrofe inminente. Millares de obreros 
son echados á la calle, la miseria cunde 
en todas partes y será necesario años 
de trabajo para restablecer un equili- 
brio sieimpre movible y en peligro. 
Los culpables son criminales especu- 
ladores que explotan la credulidad de 
los pueblos y eso al amparo de las 
leyes y de las autoridades. Roseevelt. 
nuevo Quijote, tira su lanza contra los 
truts, pero los dueños de aquellos 
monstruosos monopolios, se burlan 
tranquilamente de esa intentona de 
regeneración industrial y comercial. 
Están persuadidos que las cámaras 
rechazarán todos esos proyectos de 
moralización. 

Las sociedades, donde se producen 
semejantes aberraciones, donde proyec- 
tos tan antisocial puedan realizarse al 
amparo de las leyes, son sociedados 
condenadas á desaparecer. Llevan en 
si los gérmenes de la enfermedad que 
las conducen á la muerte fatal. 

Antes de concluir quisiera hablar 
del valor del trabajo. como medida 
de avaluaciones y de compensación 
equitativa. Para los economistas bur- 
gueses, el valor de las cosas está en 
la oferta y la demanda, reguladas ellas 
por la utilidad de los objetos manu- 
facturados. Pero la oferta y la deman- 
da están sujetas á oscilaciones. que 
corresponden á la espacidad de com- 
prar del consumidor como ya había 
dicho antes. Con sueldo bajo difícil- 
mente el obrero puede satisfacer todas 
sus necesidades. De ahí, una obstruc- 
ción ú la venta del producto por no 
encontrar comprador, y un factor que 
influye en la elevación del valor de 
los objetos. Y eso, porque no se busca 
la satisfacción de cada necesitado que 
con buena retribución pudieran satis- 
facerse, sino los fuertes dividendos que 
se distribuirán los que emplean las 
fuerzas productivas y que detienen el 
producto en cambio de un salario irri- 
sorio, que representa solo una ínfima 
parte del valor integral del trabajo 
empleado. Vemos, pues, que el valor 
del trabajo no está contenido en la 
evaluación equitativa de los servicios 
prestados en la elaboración total de 
las cosas útiles, sino en el capricho 
del detentor, que no encuentra límites 
á su afán de ganancias, sino en la 
competencia de los productos simila- 
res. Los trusts. tienden, á suprimir 
esa competencia, acaparando todo el 
mercado mundial. Para los que dudan 
de lo que antecede, les diré que se ha 
visto los cultivadores de algodón en 
Norte América, quemar sus cosechas 
ante la amenaza de una depreciación 
en los precios del algodón. Lo mismo 
han hecho los viñateros en Francia 
por el mismo motivo, echando á per- 


der el vino antes que venderlo á pre- * 


cio bajo. Infinidad de casos igual se 
podrían citar en apoyo de lo dicho. 
Creo haber demostrado lo incompa- 
tiblé que son las relaciones económi- 
cas del estado presente, con conceptos 
filosóficos y sociológicos, que deducen 
de los hechos sociales, la posibilidad 
de establecer una vida de común acuer- 
do, de tolerancia reciproca y de ayu- 


EL HIERRO 


da mútua en el trabajo y la solida- 
ridad. E 

El régimen presente, excluye la so- 
lidaridad de intereses de todos los 
componentes de la colectividad: los 
divide en dos campos, detentadores 
del patrimonio común, que son los 
pocos, y los que están sometidos á la 
independencia del medio económico y 
social, por no poner más que sus.bra- 
zos, para subvenir á las necesidades 
de su existencia. 

Una lucha sorda entre esas dos frac- 
ciones antagonistas, existe en el seno 
de todas las sociedades. Lucha laten- 
te, que á veces estalla formidable en 
momento dado, atacando todo género 
de ignominias y de explotaciones in- 
humanas que rigieron las relaciones 
sociales hasta hoy. 

Esa lucha será la que trataremos 
de estudiar sucesivamente. de acuerdo 
con lo que dijo el gran maestro Re- 
clus: «La conciliación entre el trabajo 
y el capital es imposible, pero, cada 
nueva lucha. da lugar á transacciones 
que se aproximan á la justicia.» 


Lrós Havaux. 


a organización qremia 
ha 0rq gremial 

Sobre este tema, hartameñte discu- 
tido, á pesar de la contra de que 
viene siendo objeto de muchos utópi- 
cos, que consideran la agremiación 
organizada como una parodia, como 
un medio inofensivo para la transfor- 
mación del actual régimen de cosas, 
á pesar de todos los dimes y dirctes, 
nosotros los organizadores considera- 
mos la asociación 6 unión de los tra- 
bajadores como uno de los factores 
principales en que debemos tener fija 
nuestra mirada. 

Ahí dentro de la Sociedad es donde 
los trabajadores deben desarrollar una 
revolucionaria, en 
ella deben ventilar y discutir los in- 


verdadera acción 


tereses comunes, allí es donde los tra- 
bajadores más ó menos capacitados 
deben de hacer su propaganda á los 
débiles de espíritu, á los incapaces de 
moverse por sí solos, allí es donde se 
debe enseñarles á los obreros á luchar 
por la vida, á pensar en su actual di- 
fícil situación, creada por ja existente 
mal repartida sociedad de egoístas y 
usureros capitalistas, que por sus am- 
biciones sin límites de usurpación, 
aplastan y oprimen sin compasión. 

Háblase hoy por hoy mucho de la' 
sociedad futura, pero en verdad poco 
ocúpase en capacitará los productores 
preparándolos á saber vivir en ella, 
¿acaso creese que con haberse echado 
patas arriba á la actual sociedad por 
medio del poder de la fuerza se habría 
conseguido todo? Esta es una vana 
ilusión, la futura sociedad debe vivir 
si se quiere amplia, fuerte y sin pre- 
juicios basada sobre pedestales imaci- 
zos, y sin temores de ser derrumbada 
por cualquier ráfaga de viento. 

Por esto que nosotros sobre todo 
prestamos especial atención en los tra- 
bajadores, considerando que cllos serán 
el principal factor en que debe de 
estar basada la armónica y tan anhe- 
lada sociedad de los libres. Los traba- 
jadores subdivididos en «agrupaciones 
de oficios ú ocupaciones distintas úti- 
les á la humanidad, serán los encar- 
gados de que la máquina social mar- 
che,con especial regularidad; estas 


BOICOT 


á los cigarrillos 
“A3” 


agrupaciones entrelazadas entre sí, se- 
rán las que se encargarán de hacer 
de que todos sin distinción produzcan 
según sus fuerzas lo permitan, y que 
se consuma según cada cual necesita. 

For lo tanto, trabajadores, á orga- 
nizarnos, percatemosnos de una vez 
de lo mal que vivimos, y que des- 
unidos más mal viviremos; basta ca- 





maradas ya de indiferencia y abandono 
en brazos de la inercia, nuestra obra 
debe ser de usestar piquetazo sobre 
piquetazo á esta vetusta y podrida 
sociedad y derrumbarla echándola al 
abismo del olvido, y sobre sus ruinas 
edificar la bella, sublime y nueva so- 
ciedad de libres productores. 

Camaradas, compañeros de infortu- 
nio. desheredados todos, manos á la 
obra; dejemos aparte una vez por todas 
esas futilezas de individuo á individuo, 
apartemos de nosotros ese fútil ins- 
tinto del miedo y la mala fe, y entre- 
guémosnos en hacer obra grande. edu- 
cativa y práctica, si queremos llegar 
pronto á la meta anhelada. 


Puerro. 


Por la Eseuela Moderna 


Aproximadamente hace como un año 
un grupo, de entusiastas camaradas 
lanzó ante los trabajadores especial- 
mente esta importante iniciativa, de la 
implantación en Buenos Aires de es- 
cuelas, respondiendo al fin de dará 
la niñez una educación sana, apartada 
de todo dogma y prejuicios de que 
adolece la actual enseñanza que se 
desarrolla en las escuelas del Estado, 
donde se le inculcan en el tierno ce- 
rebro las viejas rutinas de amor á la 
patria, ó mejor dicho, amar al suelo 
donde se ha nacido, á venerar y á 
idolatrar á hombres que en nombre 
de esa mentida patria en cualquier 
momento trataron de alzar en armas 
á masas enormes y llevarlas € verda- 
deras ecatombes, todo, según ellos, en 
defensa de la patria en peligro. ¡Men- 


tira! decimos nosotros, todo en defensa 


de sus ambiciones mezquinas, 

Para que el pueblo aún sea más 
sumiso á su confabulaciones, tiene el 
Estado como fiel aliado al clero, este 
es el encargado de echar en el cere- 
bro de la tierna niñez la semilia de 
la ignorancia, haciéndole creer en la 
existencia de seres sobrenaturyles é 
invisibles, de los que dicen son los 
que por su voluntad se mueve todo 
el armatoste social, cuando en verdad 
todo se mueve bajo el impulso pro- 
pulsor de la mudre nuturaleza. 

Asi es que unidos estos dos facto- 
res, Estado y Religión, obrando de co- 
mún acuerdo, atan desde su nacimiento 
al hombre á la cadena de la escluvi- 
tud, ofuscando desde su tierna edad 
al niño con ideas fantasmagóricas y 
superficiales, no conviniéndole por su- 
puesto de que el pueblo se capacite 
en el estudio natural y cientifico, por- 
que entonces ese pueblo que siempre 
la permaneció fiel y sumiso, al profun- 


dizar la ciencia natural de las cosas, 
rompiendo el velo de la ignorancia, 
se deshacería de las cadenas que le 
oprimen. ) 

Después de estos aunque mal deli- 
neados y pobres conceptos escritos por 
mí, que no soy ningún literato sino 
un rudo trabajador entusiasta de las 
modernas ideas, voy al propósito de 
este escrito. 

Como uno de los .entusiastas de la 
educación del pueblo, y por consi- 
guiente de la iniciativa de implantar 
escuelas modernas en Buenos Aires, 
respondientes al fin de dar á los niños 
una enteñanza basada en lo racional 
y científico, expongo ante los compa- 
ñeros en general la necesidad que urge 
de que todos sin distinción de ideas 
estudiemos la importancia que encierra 
esta grande obra de la educación, 
abandonemos la indiferencia y nos 
asociemos á esta loable iniciativa si 
es”que amamos á nuestros pequeños, 
esos futuros hombres que serán los 
encargados de implantar la bella socie- 
did de nuestros ensueños. 

Camaradas: Toda obra buena requie- 
re esfuerzos y sacrificios para su esta- 
bilidad y vida, que mancomunados 
resultan estos pequeños y de grandio- 
sos beneficios para lo que se piensa 
realizar. 

Por lo tanto, manos á la obra, y 
que la pronta apertura de escuelas 
modernas en Buenos Aires sea un he- 
cho práctico. 

A. PATELLI 
Delegado ante la Escuela Moderna 


Juventud emancipada 

Impulsado por una necesidad irre- 
sistible de aire libre, de campos an- 
chos, de oir pájaros con sus chillidos 
y cantos alegres, de regocijar mi vis- 
ta con flores hermosas que siembran 
sus notas coloridas y «urmoniosas, en 
el paisaje, saturándolo de sus perfu- 
mes delicioso en respirar, me encon- 
traba el domingo pasado en la jardi- 
nera de un tramway central, que me 
conducía con una lentitud abrumadora 
á la Floresta, donde confiaba saciar- 
me de sensaciones vivificantes al con- 
tacto de la naturaleza. 

Iba, habiendo perdido la noción del 
tiempo, distraido, á veces por los gru- 
pos de niños y jóvenes que jugando 
% paseándose por las aceras, llenaban 
con sus voces alegres y espontáneas el 
aire algo pesado de esa tarde de ve- 
rano. 

No había reparado en los pasajeros 
que me cirecundaban, cuando fuí sacado 
de mi distracción por un ruido inusi- 
tado. Eran tres jóvenes de veinte á 
veintitres años los autores de tal al- 
boroto. Los tres á un mismo tiempo, 
se habían levantado. de sus «asientos, 
abalanzándose sobre li cadena que 
impide la bajada del lado por donde 
está la doble vía que viene recorrida, 
ne sentido contrario. Todos los demás 
pasajeros largaron Ja risa, y miré á 
mi alrededor por sorprender el motivo 
de semejante gesto de parte de los 
jóvenes y de la alegría general. Pron- 


to el enigma se me fué revelado. Lo 


había provocado un cura, joven, que 
ignorando ser el factor de tal broma 
supersticiosa y de tal diversión, seguía 
su ruta con un paso altanero y seguro. 

Por cierto, -no me extrañó eso de 


tocar fierro á la vista de un cura. Es 


/ 
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«“ostumbre burlona que no equivale á 
superstición. aunque de ella debe de- 
xivar en época remota y los jóvenes 
«lemasiado divertidos iban por estar 
«ubyugados por creencia tan absurda. 
Deduje. que debían ser emancipados 
«le la creencia religiosa, ú pesar de 
aunifestarlo en una forma algo gro- 
sera. Efecto del tiempo racionalista 
«que lo avasalla todo, pensó. 

No me dejaron tiempo de ahondar- 
me en reflexiones más profundas. Ha- 
biamos llegado frente á la escuela de 
marina. La bandera algo desteñida, 
por la insolente é irrespectuosa rudeza 
de la intemperie, flotaba alegremente 
en el aire, mezclándose los colores ce- 
leste con el blanco virginal, emblema 
de la esperanza y de la grandeza na- 


cional. Aquellos jóvenes al pasar fren- 


te aquel simbolo nacional, empezaron 
un titeo sobre su significado. Debía 
ser muy divertido al atenerme á las 
«ontorsiones y sacudimientos nervio- 
sos, provocados por la carcajada, bwr- 
lona ú irreverente. Un vigilante pa- 


“zado en la plataforma delantera, esta- 


ba escandalizado por el sacrilegio y 
protestaba vehementemente al conduc- 
tor del coche que lo escuchaba impa- 
siblemente. La creencia patriótica ha- 
bía tenido la misma suerte que la re- 
ligiosa; no les inspiraban ya respeto 
aquellos simbolos de ignorancia y de 
guerras fratricidas. Confieso que á pe- 
sar de la forma inculta que emplea- 
ban para expresar su irrespeto, se 
me hacian simpáticos. Cosas raras, jó- 
venes emancipados y que tienen la 
valentia de exponerlo públicamente. 

Me vino entonces á la memoria 
una conversación sorprendida, pocos 
días antes en el mismo trayecto. Los 
protagonistas eran tres también, pero 
jóvenes decentes y vivós, que saben 
dar deble sentido á las palabras. Ha- 
blaron un poco de todo. La conversa- 
ción saltaba de un asunto á otro; el 
espiritu chispeante, se revelaba en 
toda su gracia ininteligente. Uno de 
ellos, para apoyar una broma, thabía 
aludido al padre Gonzalo de fama 
ruidosa, provocando la sonrisáz apro- 
badora de su vecino. Pero el tercero, 
con teno serio, descalificó la conducta 
«del padre en cuestión, diciendo: '«Ha- 
blando un poco de todo, yo no aprue- 
bo esa actitud, porque eso de criticar 
...... 080 de eriticaf......... y se 
detuvo como «avergonzado de haber 
sido muy atrevido. Dirigió su mirada 
hacia una joven decente, ella también 
que, atenta á los chismes, sonreía gra- 
<ciosamente á Cada uno de ellos. Se 
encontró con rostro retraido y ofen- 
«dlido. Un silencio abrumador siguió un 
momento. Felizmente, vió en la acera 
vecina una hermosa niña, cuyas for- 
mas impecables eran moldeadas por el 
arte de la modista y el viento indis- 
<reto, y dijo como para reparar su in- 
£onsecuencia: «Que hermosa es, tiene 
todo un porvenir en las piernas» (Tex- 
tual). Los otros largaron la carcajada, 
mientras la niña desviaba la cabeza, 
dejando entrever una sonrisa satisfe- 
<ha, que se dibujaba en sus labios 
sonrosados. 

Pero, volvamos á nuestros simpáti- 


os jóvenes, anarquistas tal vez, á lo 
menos osado en su pensamiento. 


El tramway seguía su trayecto, y 
pacientemente observaba, en la expec- 
tativa de nuevas impresiones. Los jó- 
venes atentos ú las diversidades de la 
calle, iban sembrando chistes que no 


á los 
tres los ví inclinar fuertemente la ca- 
beza hacia la acera. 


llegaban á mis oidos, cuando 


La sonrisa bur- 
lona se había disipado, para ser re- 
emplazada por una mirada de volup- 
tuosidad ardiente. El objeto de aquel 
despertamiento de lubricidad mal con- 
tenida, era un grupo de niñas de diez 
á doce años que de bracete departían 
alegremente, aunque  cuidadosas del 
efecto que producían á su alrededor. 
Particularidad no exclusiva del 
débil. La admiración que despierta la 
niñez. sus formas indecisas, el atrevi- 
miento inocente que la caracteriza, 
todo eso reune un conjunto de armo- 
nías seductoras donde el ojo encuen- 


Sexo 


tra un verdadero placer descansar un. 


momento. Á más la infancia ¿no es 
signo de inocencia, de esperanzas y 
de futuras alegrías? ¿quién entonces no 
se conmueve delante esas flores pron- 
tas á expandirse en toda su belleza? 

Pero, ninguna de esas gracias in- 
fantiles seducían á nuestro Don Juan. 
El objeto de sus miradas codiciadoras 
eran las pantorrillas de las niñas des» 
cubiertas por el vestido corto. Mi ad- 
miración para ellos, decreció un poco 
y pensé que debian tener hermanas, 
expuestas como esas á la 
malsana de la calle. 

Lis niñas ya estaban lejos y nues- 
tros jóvenes habian hecho blanco de 
sus bromas despreciativas á los con- 
ductores de unos carros de verduras 
que venian á aprovisionar los merca- 
dos de la ciudad. El trabajo tampo- 
co les imponía respeto, y aquellos 
hombres de aspectos rudos y ásperos, 
solo merecían sus insultos de mal 
gusto. ; 


educación 


No había concluido mi edificación, 
sobre la cultura emancipada de esos 
ejemplares de la juventud moderna. 
El tramway parado, habia dejado pa- 
sar dos ancianos, marido y mujer sin 
duda, que, fatigosamente caminaban, 
sosteniéndose, doblados por los años 
avasalladores. Unian en el crepúsculo 
de sus existencias, dos vidas solidarias, 
encarnación simbólica de una existen- 
cia de miseria en el trabajo de todos 
los días. 

Ni ese cuadro de vida xmiserable, 
despertó respeto en nuestros protago- 
nistas, que lanzaron sus sarcasmos im- 
béciles, mortificando la vejez é insul- 
tándola, porque era cubierta de hara- 
pos viejos y remendados. Eran los 
despojos del naufragio de la vida so- 
cial, injusta y cruel, porque niega á 
los unos lo que los otros tienen de 
supérfluo. La fatalidad de su naci- 
miento les valía el desprecio de las 
gentes. 

Fuí presa de una indignación pro- 
funda, al mismo tiermpo que me inva- 
día una tristeza inmensa al constatar 
semejante morbosidad moral: haciendo 
conjeturas, por cierto pesimistas, pen- 
sando en la posible elevación de las 
nuevas generaciones hacia una vida 
noble y desinteresada. Una juventud 
tan falta de creencias, tan exentas de 
convicción, ¿era capaz de grandes ini- 
ciativas? Y una pregunta me asaltaba: 
¿Qué cosa en este mundo, en esta 
vida, era digno de su respeto espon- 
táneo? 

La casualidad, me vino á dar breve 
respuesta. 

En un carruaje de lujo, conducido 
por dos caballos de sangre, que el co- 
chero se esforzaba de mantener en un 
andar razonable, iba recostado un hom- 
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bre, un anciano, pálido de cara y todo 


canoso. Parecía de cera por su tez 
amarillenta y su inmovilidad: á su 


lado, estaba erguida una joven de 
formas hermosas, su semblante de lí- 
neas marmóreas no despedía expresión 
alguna. Asemejaba una estátua vivien- 
te. Sabedora de su hermosura, iba in- 
diferente á lo que la rodeaba, ofre- 
ciéndose al eulto de su hermosura fría 
y sin vida interior. 

«Es el señor X y su hija», dijo un 
pasajero: un ricacho de Flores. Todos 
los ojos se dirigieron hacia el carrua- 
je. Nuestros jóvenes también, pero la 
mirada burlona y sarcástica había des- 
aparecido, reemplazada por la admi- 
ración sin reservas rinde al 
idolo del día. 

Un culto tenían, ferviente y ardien- 


( ¡ue se 


te: el dinero, encarnado en ese viejo 
sin vida, y esa mujer insensible. 

En ellos la formidable 
potencia, que hoy lo subyuga todo, y 
permite la más execrable de las in- 


veneraban 


justicias: la explotación del hombre 
por el hombre. Era la única creencia 
capaz de comunicarles una emoción 
verdadera é intensa y le rendían culto 
sin reservas, vencidos por el Dios que 
compra caracteres, conciencias y  ho- 
nores. 

Habíamos llegado á la plaza de Flo- 
res, donde bajaron nuestros admira- 
bles productos de la época presenie, 
para mezelarse sin duda á Ja multitud 
que llenaba sus paseos los días de 
domingo. En ella tal vez, les espera- 
rían unas niñas, que escucharían lue- 
go sus palabras de amor engañadoras, 
porque vertidas al través de frases 
aprendidas y repetidas cien veces, pero 
siempre de efectos seguros sobre cora- 
zones sencillos y confiados. 

Oh! comedia humana, sublime y ri- 
dícula, diría Anatole France, no tenes. 
Esos jóvenes irrespetuosos, sin fe ni 
convicciones, serán los 
decididos defensores de tus conven- 
ciones hipócritas y mentirosas, y por 
eso crueles. Y. con brio de moralistas, 
denunciarán á la vindicta pública esos 
locos mal intencionados que quieren 
dar á la vida humana un sentido y 
un fin noble y elevado. 


mañana más 


León Havaux. 


LO QUE DICEN LAS MÁQUINAS 


Cruje hecho áscuas el carbón en el 
horno; hierve bulliciosa el agua en la 
caldera; oprime el vapor el émbolo: el 
émbolo empuja la biela; la biela mue- 
ve el eje hace jirar el poderoso volante; 
y mientras ruje la máquina como fa- 
tigado monstruo, la correa sin fin pone 
en movimiento otros ejes y otras rue- 
das, otras correas y otras máquinas. 
La industria marcha, la producción 
aumenta, el obrero labora. 

¡Qué hermoso poder el de la humana 
inteligencia. Á su conjuro se multiplica 
el movimiento y surgen el calor y la luz. 

Pero ¡ay! aún puede la máquina de- 
cir al obrero: 

—XNo te enorgullezcas. En nada te 
diferencia de mi. Instrumento de tra- 
bajo como, tu estómago, como mi hor- 
no el carbón indispensable, no recibe 
sinó el alimento estrictamente suficiente 
para que sigas desempeñando tu fun- 
ción mecánica. 

Soy un instrumento más apreciado 
que tú, porque tú abundas más y cuesta 
menos. Cuando ,me gasto, me tiran: 


cuando te gastas te abandonan. Es lo 
mismo; no lo mismo peor; porque tu 
única ventaja, tu inteligencia, se con- 
vierte entonces en daño tuyo: la con- 
ciencia de tu pasado valer será tu tor- 
mento. Tú, como yo, dos veces produces, 
para los otros, no paru tí. 

Labramos fortunas que te pertenecen 
y que jamás disfrutas. Obrero: apodé- 
rate de mi: arráncame de los brazos 
del viejo capital: tu desposorio conmigo 
es tu salvación única. Deja de ser ins- 
trumento para que el instrumento te 
pertenezca. Te quiero amo, no com- 
pañero. El capital me explota, sólo tu 
me fecundas. Solo á tí quiero perte- 
necer, 


F. Pr y Arsuaca. 
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A las sociedades 


El C. F. pone á estudio y conside- 
ración de las sociedades obreras de es- 
ta región, la siguiente circular pasada 
por su similar de Río Janeiro, para que 
determinen lo que crean más conve- 
niente al respecto, y poder contestar 
á dicha institución lo más pronto po- 
sible, á tin de poder obrar de acuerdo 
con la mayoría de las agrupaciones 
obreras de Sud América. —El Secre- 
tario. 


DECLARACION 


Proyecto DE La FEDERACIÓN OBRERA 


pe Rio Janemo 


Las asociaciones, sociedades y grupos 


aquí firmantes. representando la ma- 


yoría consciente de los pueblos sud- 
americanos, sin distinción de sexo, de 
nacionalidad, de opinión política, ni 
de credo religioso: 

Considerando: que la amenaza de una 
guerra entre los pueblos sudamerica- 
nos es el fantasma que con más fre- 
cuencia se emplea para arrancarles nue- 
vos sacrificios pecúniarios y morales; 

Considerando: que dichos pueblos no 
tienen ningún interés en entregarse á 
tal crimen colectivo, y que por lo tan- 
to, carece de fundamento esta amena- 
za y esos sacrificios: 

Considerando: lá oportunidad de ma- 
nifestar sus sentimientos de concordia 
y de fraternidad, de manera de des- 
truir definitivamente la hipótesis beli- 
cosa en la América del Sud, y con ella 
el pretexto de nuevos sacrificios: 


Declaran desde ahora su firme y 
decidida resolución de negar su concurso 
individual 6 colectivo á cualquiera vio- 
lación de la paz entre las dichas na- 
ciones. 

Como medio práctico: 

Deciden responder á la declaración 
de guerra con la huelga general en 
todos los oficios y profesiones manuales 
ó intelectuales, públicos Ó privados, no 
solamente en los países beligerantes, 
sinó también en las otras naciones del 
Continente, para paralizar la acción 
militar é imponer la voluntad pacífica 
de las poblaciones á las pasiones y á 
los intereses bélicos. 

Marcan para proclamar esa declara- 
ción el dia mártes, 1%. de diciembre de 
1908, el cual dada la importancia his- 
tórica-=social de ese hecho, será por ellos 
considerado un dia de fiesta. 

Invitan por consiguiente á todas las 
poblaciones de América del Sud á ex- 








dl 





teriorizar de una manera visible su 
adhesión 4 dicha manifestación, aban- 
donando todo trabajo en ese día feriado 
y concurriendo en masa á lus reuniones 
y paseos públicos. 

Invitan igualmente á las diversas 
agrupaciones á solemnizar ese día de 
alegría en todas las formas que halla- 
ren convenientes, cada uno según su 
criterio particular. 


Los inventores pobres 


Después de Aubertín y Mimault, in- 
ventores los dos, perseguidos por idea- 
les de gloria, han ido á parar misé- 
rrimamente en el asesinato, Eran ta- 
lentedos, pero sin herramientas, sin 
útiles, agotados, sirviendo de reata á 
la caravana triunfante. 

Los bien nutridos y equipados, los 
siguieron prudentemente, convencidos 
de que la fatiga ó el hambre turbaría 
á los inventores pobres, pudiendo ellos 
alzarse con sus esperanzas. robando 
sus planos. Un día de sol claro el in- 
ventor despierta más desnudo, más 
desprovisto que al nacer; oye, á lo 
lejos, las risotadas de sus ladrones, le 
golpea la sangre en la cabeza, álzase, 
corre en un galope velocisimo y al- 
canza á uno de los rezagados. ¡Ladrón! 
le grita, hundiéndole las uñas en el 
gaznate. El otro, el ladrón, blanquea 
los ojos. alza los brazos, manotea de- 
sesperadamente...y cae muerto. 

¿Quién es el criminal? 


» 


“e 

Existen en la literatura contempo- 
ránea dos libros sobre las miserias de 
los inventores. La busca de lo infinito 
de Balzac y Un buen negocio de Héc- 
tor Malot. Gusto más del segundo que 
del primero. (Quizás sea menos genial, 
pero habla de las gentes de mi tiem- 
po y, no obstante, es ya libro viejo. 

Los héroes de esas obras son gente 
brava, que siembran el mal sin aper- 
cibirse. Arruainan y matan á los suyos 
en plena inconciencia, acabando dolo- 
rosos, dulces, bajo la tutela de sus 
hijos. Los héroes de ogaño no tienen 
el trabajo de arruinarse; nacen ya sin 
familia, sin hogar—apenas un chiribi- 
til glacial, —donde sobre la mesa se 
amontonan los compases y los planos, 
las reglas y los libros. Allí viven, allí 
duermen, comiendo, entre dos proble- 
mas que van á darles la inmortalidad, 
pan y queso. 

Cuando cepillan la levita y restrie- 
gan con el codo luciente el sombrero, 
se preparan d marchar hacia el 
misterio. Y marchan, si, pero á las 


antecámaras donde están los ujieres 
que humillan y los secretarios que 


desdeñan. Un día saben que un tal á 
quien se habían confiado para sacar 
dinero, ha obtenido la patente de in- 
vención, ¡la suya! es decir, su riqueza 
y su gloria. 

—¡No, eso no es posible! — chilla, 
Sí, 
diastes la 


pobre inventor que estu- 
ciencia sin aprender á vivir, 
si, eso es posible. 

Entra en su bohardilla con tormenta 
de sollozos en el pecho y desesperos 
en el alma. ¡Diez, veinte años perdi- 
dos! Y ahora á rehacer la existencia 
cuando el pelo clarea y encanece y 
hacen brillar gráficamente las arrugas 


ruge. 


los desengaños. . 
Qaé hacer? ¿Otro descubrimiento? 


cer á la Commune de 
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BOICOT á la cerveza suposiciones que hacemos, creo que se- 


PILSEN 





¡Está tan agotado, se siente tan muerto 
por dentro, y por fuera! Luego, ¿para 
qué? ¿Para ser robado por un gra- 
nuja? 

¿Matarse? Pero eso sería llanear el 
camino al otro. 
matar, matarlo. 

Si uno capaz de desflorar lo sobre- 
natural estuviera allí, frente al inven- 
tor, vería descender del techo las alas 
negras y viscosas de la demencia, ale- 
tear venteando al hombre, agujerearle 
el cráneo y revolverle los sexos. Se 
acabó el hombre y el inventor: está 
loco. Tomará el arma más cercana y 
herirá, si conserva una partícula de 
razón, al que le engañó, sino al que 
le salga al paso. Al político encum- 
brado, un burgués, el actor en moda, 
cualquiera: nadie sabe si ha estado á 
un dedo de la muerte, rozando una de 
esos fuerzas malignas, Después el loco 
va al calabozo, á la ducha, á la ca- 
misa de fuerza, ¡al suplicio de los su- 
plicios! 


¿Vengarse? Eso y 


¿sto será asi mientras los represen .- 
tantes de París, los representantes de 
Francia, no hallen en las cajas algu- 
nos montones de pesetas paza ponerlos 
al servicio de la inteligencia humana. 
Cuando se tiene el honor de pertene- 
París —blanca 
ó roja—deben recogerse todas las flo- 
res y todos los rayos para su corona. 

Coged las flores de la ciencia, que 
no se apague la chispa genial en el 
barro rojo del suicidio ó en las tinas 
de los manicomios; que los inventores 
pobres no maldigan. 


Páginas Rojas, de SEVERINE 


A los compañeros 


Según rumores, que fácilmente en- 
cuentran eco entre los compañeros, la 
Comisión se propondría desligarse de 
la F. O. R. A. 

Esas intenciones purticularistas de 
la Comisión se justificarían, según se 
dice, por la adhesión á la táctica sin- 
dicalista. 

Bien. No queremos levantar cargos 
que no existen ni descalificar lo que 
los ignorantes charlatanes van difun- 
diendo sin visó de verdad, Lo que que- 
remos es esto: si hay disidencias en 
los pareceres, si las modalidades de 
acción no responden al temperamento 
de todos, si algunos de entre nosotros 
necesitan rótulos Ó etiquetas que con- 
eluyan en «ista», si todo eso existe 
decimos, queremos que todos vengan 
á cambiar impresiones, exponer pare- 
ceres con toda la franqueza que Ca- 
racteriza la nobleza de convicciones. 

El derecho de pensar, el derecho de 
exponer las ideas, pertenece á todos, 
como el derecho de controlar los ac- 
tos de los miembros de la Comisión. 
Demasiado reducido está el número de 
camaradas dispuestos 4 aportar su 
concurso á la buena marcha de la so- 
ciedad, y bienvenidos todos 
aquellos que, en lugar de dar crédito 
á insinuaciones y calumnias de mala 
fe, acudieran á las reuniones Ó asam- 


serían 


bleas para cerciorarse de la marcha 
de esta decaída sociedad por la indi- 
ferencia de los más. 

Si debemos ser sindicalistas, simples 


. 


* exrutinio término 


ría con el consentimiento ó la actitud... 
¡cobarde de los compañeros que se en- 
tregan incondicionalmente, cuando no 
á rumores infundados, en manos de 
unos compañeros que pueden ser bue- 
nos administradores de los  intere- 
ses de todos, pero también hombres 
que harán tal vez de su mandato, co- 
sa personal! 





(Queremos concluir de 
la insidia. ¿Será posible? 


una Vez con 

Para ello invitamos á los compañe- 
ros de buena fe á acudir á las reu- 
niones de comité, á las asambleas, don- 
de discutiremos, si debemos ser sindi- 
calistas revolucionarios, Ó comunistas. 
del año 2.000. 


Algunos miembros de la Comisión. 








RESUMEN 
del 1” trimestre de 1908 del Comite Pro-Presos 





























ENTRADAS 
| Cmotas | Donaciones | Vales | Risa | SS, al 
O RS a 5 PEA AA 
Enero. .... 27.16 | 174.80 |.  — — 
Febrero... 201.55 | 145.90 | 25.40 AO a tres meses 
Marzo. .... 111.75 116.60 | 12.80 | 9.2 | — 18.60 
. 670.45 | 437.30 | 3820 1520 | 18.60 
SALIDAS 
IAN dis Familias de Delensor Jerez| Empleado Gastos seneralen!1-irimestre- 
presos | $ Barbosa | del Comité | de Secretaría | Telélono 
Enero... | 248.05 25.00 — 60 | 17.00 — 
Febrero... 244.90 15.00 50,00 60 26.30 E 
Marzo - .| 359.80 boda: 50.00 100.00 60 14.60 45.00 
Ss52.75 $90.00 150.00 180 57 90 45 00 
'Dotal ¡Entradas cia calado er dd (O 
A e. 1.375.60 
Queda 0 DOCE: aa o lio as dl 95.90 
Queda un beneficio del año anterior, 1907 261.26 : 


NOTA.-—En primer lugar, el pro- 
pósito que me ha guiado al publicar 
las sumas, es con el objeto determi- 
nado de que todo proletario se dé 
cuenta exacta de la forma en que el 
comité recibe el dinero y cómo lo dis- 
tribuye al mismo tiempo, para que 
todos se hagan un concepto determi- 
nado, y juzguen cierta exigencias y 
calumnias de que siempre se vé ago- 
biado este comité, y lo que podemos 
decir claro, como el sol que nos alum- 
bra es que este comité, en su funcio- 
namiento es puramente imparcial; so- 
corre á todos los que Caen victimas 
de las garras policiales, sin miramien- 
tos de ninguna tendencia, siempre que 
sea por cuestiones sociales, y para 
más claridad están los libros á dispo- 
sición de todos los obreros que erean 
conveniente controlar la obra puramen- 
te sana de este comité. 

Ahora bien; vamos á hacer un 
medio, en estos tres 
meses del primer trimestre. Engloban- 
do un mes por el otro de las cuotas 
que se reciben de las Sociedades obre- 
ras, son unos doscientos veintitres y 
cincuenta (223,50) mensual, vendría á 
resultar diario de gastos siete y. cin- 


es- 


cuenta (7.50) y hubo de gastos en es- 
te transcurso unos Y pesos diarios de 
comida únicamente, además en gastos 
de secretaría y empleado, dos y cin- 
cuenta más, que vendrian á ser once 
pesos y cincuenta diarios como mini- 
mo, y esto está muy claro, lo que se 
necesita en tiempos normales. 

Ahora queda á vuestro criterio en 
momentos de lucha, y considerando 
que la comida ó basura como algunos 
llaman, son las necesidades minimas 
¿creeis conveniente que la sociedad ó 
sociedades sigan á este paso contri- 


buyendo «] comité? ¿creeis que todo- 
esto sea digno de solidaridad y com- 
pañerismo? ¿Estais de acuerdo en que 
sigan los calumniadores lanzando bo- 
las sin antes ver y cerciorarse de có- 
mo obran los mieimbros del comité? 
Las Sociedades en primer lugar, no- 
cooperan según las necesidades, y su 
cooperación ni aleanza para poder sos-- 
tener la comida á los presos; y á los 
compañeros en particular, les es fácil 
pronunciar la palabra solidaridad, pe- 
ro la inuyoría no sabe 0 aparenta no 
saber llevarla á lu práctica, y todo es 
porque predomina el egoismo personal. 
Conste tambión que hay muy bue- 
nos compañeros y algunas sociedades, 
que más no se le podría pedir, sino 
recomendar á todos los corazones no- 
bles aporten su grano de arena para. 
que “así nuestros camaradas (hoy á 


ellos y mañana á nosotros) encuen- 


tren un alivio en los momentos más 
críticos y en que necesitamos ayudar-- 
nos los unos á los otros, sin rogar ni 
mendigando lo que es deber de todos. 
Urge la necesidad, cuanto más pronto 
posible, de vuestra cooperacion; todos 
los dias acuden compañeros y familias 
en abandono á nuestra Secretaría en 
demanda de socorros; y no es con pa- 
labras dulces ni “con promesas vanas 
que se les puede saciar el hambre, ni 
sacar los presos del presidio. Los que 
están y van diariamente al presidio, 
no es por egoísmo, sino que sacrican 


todo su yo para la comunidad. Asien 
que compañeros veis bien claro que 


allí no reina el egoísmo. y 
¿Cuándo llegaréis á comprender 
vuestro deber? Espero la contestación. 


Adam P. Germinal. 








